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hnían por las cañadas que están detrás de la PrPsa de la 
Olla en las que ya tenían prevenida una fuerte y numero
sa emboscada, á la cual iba acercándos'l el perRegnidor con 
tanh precipitación y aturdimiento, que cuando acordó se 
vió envuelto entre sns contrarios y en la imposibilidad de 
s~lvarse. Inmediatamente se echaron sobre él, lo acribilla, 
ron con multitud de heridas y golpes, le cortaron la cabeza 
y fijándola en la punta de una lanza, la llevaron en triun• 
fo hasta la hacienda de Burras, en la que, como no había 
guarnición de ninguna clase, no sólo podían entrar cuan
tos. quisieran, sino quedarse allí, porque siempre se halla• 
ba dicha finca á la dispoaición de todos los partidos. En ese 
día murieron cuatro soldados de la compañía que mandaba 
;il referido González, muchos SA dispersaron, y los que no 
tuvieron oportunidad de escapar, se pasaron á los que for• 
maban la emboscada susodicha.> 

1812. 20 de Marzo. 

Fué aprehendido este día, y fusilado el siguiente. el fa• 
moso capitán de ladrones llamado Ascensión Heroández, 
quien se hizo temible en todo el camino de esta ciudad á 
Irapuato, así como en el de la Garrida á Silao. en Temas
catío, Cuitzeo, el Jaral y otro, puntos por los frecuentes Y 
terribles asalto~ que daba á los caminantes, á los que hería 
ó asesinaba las más veces después de despojarlos basta de 
la ropa que vestían: se logró su aprehensión merced á una 
astucia del capitán de la n-::ordada encargado de perseguir· 
lo, la. que consistió en mandar del rumbo de Irapuato unas 
mulas con tercios que semejaban un cargamento de ropa, 
y por el lado de Guanajuato á unos fingidos caminantes 
que eran soldados disfrazado., y parecía que llevab'dn gran· 
des bultos de ,equipaje. li;l jefe de la gavilla, luego que los 
vió, dispuso asaltarlos en el punto donde siempre lo acos
tumbraba, y es una pequeña loma á la salida de Burra~ 
para Irapuato: así lo verificó, pero estando cometiendo el 
robo, salió el capitán de la a..iordada de un arroyo en don· 
de se había ocultado y se batió con los ladrones auxiliado 
por los supuestos caminantes, logrando herir y de1·ribardel 
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eaballo á Ascensión Hernánd . 
fué fusilado el día siguiente ez, qmen quedó prisionero y 
punto donde se bifurca el c¡:¡¡°mo ya queda dicho, e.u el 
duce á Irapuato y por otra á la nob qu_e ~or una parte con· 
San Antonio el Hico otras· s, acien as -~e Guadalupe, 
dáver por muchos díis · alli peri,nanec10 colgado el ca· 
de.•pués una pilastra d~ ¿ 1 en eset mismo punto se levantó 
gran cruz de madera de m~z y ~an o y se colocó en elfa nea 
conserva y es conocida con eimte, bla q11e hasta la fecha se 
cencio.» nom re de «la Cruz de As 

Tal fué el gusto qu t . 
contornos con la apre:e u_~rnron los vecinos de todos los 
Ascensión Hernández ::on ~ fuRilami~nto del terrible 
les permitiera desped~z;r el~e~~n de varios puntos que se 
:8'da uno de los caminos dond~ :ver y P?ne_r un trozo en 
¡eros: no se les conced. , . qué! perJud1caba á los via-

. · 10 semeJante pretil 8·, 
~anos años, acostumbrar 1 b. _,n ion; pero ~í, por 
Jo el día 21 de Marzo 

I 
on c~ e iar amversarios de regoci-

Garrida y otros punt¿s º!nv~~!~ª d.- B?'~ras, . la Calera, la. 
dez tan tris temen te cél · b e llego a hacerse Hernán ·· 

e re. 

18l 'B. - 27 d6 .Marzo 

Grande alarma en Gnani.. t 
snrgentes entró a v·n I Jua o porq~e una partida de in-

1 a pan o, pero se retiró al día. siguiente. 

1812.-12 de .Mayo. 

Se traslada á otra ur 
el cuerro de Santa Fau~~• que ~s )a :,iue_ tie?e actualmente, 
en la casa del coud d V na m~rt1r, ~er1ficandose este acto 
la calle de Plateros e e t~nciana. situada en México en 
~ioVillaseñor ,~ore . P_delO_ratorio D. Juan'r -
C!arlo por el limo.y J?ld.o i~tar10 comisionado para pres!-

. rzo ispo, el Pbro. D. José Guerrero. 

1812,-14 de Junio. 

,Eldiaiíd t 
t1ago el céleir!ª/ v1:r e: sorpre~dido en el Valle de San

ten e guerrillero A ]bino García por el 
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capítán D. Agustín Iturbide: se le conduce prisioneroáGé 
laya, donde sufre las más indignas burlas del jefe realíet.11 
García Conde, y se le fusila en seguida, poniéndo~e s11 ca· 
beza en una de las calles de aquella ciudad, y una de BW! 
manos en Irapuato; y trayéndosels otra para. Gua.najll3to, 
la eual, en la fecha que encabeza esta efeméride, se coloca 
sobre una asta en el cerl'o de San Miguel, 

1812,-Agosto. 

8e concluye un magnífico fortín en el cerro de San Mi· 
gu. 1, cuyo costo aecendió á 5, iíS4 p~. lr rs. 

1812,-27 de Novwmbre. 

.A taca el Dr. Cos á Guanajuato y se retira. 
Alamáu describe así este ataque, (tq 3?, pág', 856). ~El 

Dr. Cos, en Dolore~, se ocupó de levantar y organizar gen• 
te, reuniendo las partidaa que había por aquellas inmedia· 
ciones: lfl acompaña.ha D. Rafael Rayón, hermano de l<i! 
generales de aquel apellido, y entonce8 comenzó á adqui· 
1·ir nombradía por aquel rumbo Matía~ Ortiz, conocido él 1 
sus hermanos con el nombre de los «Pachones.> Con Iae 
partidas que 1ie le habían unido y gente que había disci· 
plinado; marchó Cos sob1·e Guanajuato el 27 de Novie111bre: 
García Conde, l)revenido de ei'!te movimiento por el iuten· 
dente Marafión. 80 trasladó á aq nella capital, disponiendo 
,¡ne ltnrbide, con la sección que mandaba se dirigiese bá· 
cía Dolores por 8. Miguel y que el coronel Castro con dos; 
cientos veinte hombres y dos cañones, cubriese las ave»

1
· 

das de la 1,ierra por el camino de Santa Rosa; empeñad9 
éste con todas las fuerzas de Cos y á riesgo de ser rodead

8 

por estas en una cañada estrecha, logró salir á las alturaB 
de la mina de Mellado, á media legua de Guanajuat.o, y!ll 
hizo fuerte en ellas, auxiliado por los refuerzos que Garei

1 

Conde le mandó. y Cos tuvo qne retirarse y volver á Dolo· 
res, cuyo punto no conservó constan temen te, pues siendo 
aquel el trárn,ito de los convoyes que condudan carollfllllr 
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aeboa Y otros efectas de tierra adentro Y que v 1 , 
tabacoR y ot tí 1 d • o vian con , ros ar cu os e comercio; al acercarse los con· 
voyes abandonaba al pueblo y hoRtilizaba á éstos. que á ve
ces pdaraQpoder pasar necesitaban nuevos refuerwA de tro-
pu e uerétaro." · 

1812. -Diciembre. 

nJ!a~~blece por primera vez la casa de moneda de Gua· 

1813,-17 de Febrero. 

~:i:?!! ~~~~:ta:~:;;!ª1~\~ ~~~a~~~:~~ef::~ 1:e if¡ 
y 8ll el ~~~;nenzaron á. ,1rotearse en las cuevas rle Mellado 
Los de M 11º Je la ~ohta, durando el fuego lo más del día· 

los del ce;r: d: f:~~~tl 1~~nrlDo dRe D. FP-ruandc Rosas y 
la noch . ~ ª · e · afael Rayón: al llegar 
por nin e ~esó el fuego sm que se hubiera obtenido ventaja. 
poblacifo !: de los contendi~nte_s, y sólo se veían desde la 
!.antes q . á as gr~ndes lummar1as enr•.endidas por los asal-
)lert~a~e;;í~n ~~ns es obj~t~ de hacer ~reer á los realistas que 
flD ~u erse .. u pos1c1o~es,. y evitar que éstos salieran 
11\lo a! los .~ouct1on, pudesa 11 s~gmente día no se encontró uno 

n ornod e a crndad > 

1813.-14 de Marzo. 

dof~1eti~~~\~:nto t' ~ua~ajuato se dirige á Calleja dán, 
l& Es añ Pº: . a ~r sido nombrado virrey de la N ue• 
extraJ'rdi a, ~ su feltcitac1ón está concebida en términos tan 
al ridícul!~namente exagerados que verdaderamente llegan 

1813.-ft de Abi·il. 

Solemniza el A t · lirreinat Y\ltl atmento la exaltación de Calleja al 
cías que ~/e con yn re Deum y una magnífica rni~a de gra 

' nen ugar en la Iglesia Parroquial. 



,, 
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1812 - Abril. 

El coronel D. Agustín lturbide es nombrado coman• 
daute general de la Provincia rle Huanajuato, cuyo empleo 
se Je confirió como premio por haber derrotado á Rayón en 
\11 puente de Salvatierra. 

1813.-14 de Mayo. 

Se jnra en la ciudad de Guanajuato con gran pompa Y 
magnificencia, la constitución política de la monarquía es· 
pafio la, sancionada por las cortes de Cádiz en 1 \J de Marro 
del año anterior. 

l!:n México había sido jurado es.te código con tan grande 
solemnidad, que había eclipsado las fiestas celebradas en 
otra& épocas para la proclamación de los reyes; y en Gua• 
najuato, no obstante la decadencia á que se hallaba enton· 
ces reducido, se quiso también darle todo el ¡,osible ex· 
plendor. . 

Nombró, en consecuencia, el Ayuntamiento á los regido· 
res D. Mariano de Otero y D. José Manuel Alegre, pa':I 
LlUe dispusieran todo lo _concerniente á la solemnidad. é h1· 
cieron levantar en el centro de la plaza principal. que en
tonces se llamó «de la Constitución > un amplio salón ador• 
nado con soberbias tapicerías de terciopelo y de dama~co, 
pilastras y balaustrados de exquisito gusto, cornucopias Y 
candiles de plata y de cristal, y otros muchos objetos de al· 
to precio y de notable elegancia. Ocupado este salón par 
todas las autoridades eclesiásticas, civiles y militares, Y~~ 
uu innumerable concurso de personas distinguidas, se di~ 
lectura á la constitución, y se procedió luego á jurarla, pri· 
mero por las autoridades y personajes y luego por el pue· 
bloque llenaba materialmente basta los últimos ángul~sd~ 
la plaza, concluyendo el acto con un discurso pronune1ado 
por el intendente D. Fernando Pérez Marañón. . , 

Hubo, por conclusión, una solemnísima función l'ebgI~ 
el inmediato domingo 16, en que cantó la misa el cu!9- 2¡ 
Lic. D. Juan de Dios Gutiérrez, y antes del Oferto~~• 

6 

cura lo. Dr. D. Antonio Labarrieta, leyó la constituc1on 1 
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dirigió al pueblo un largo, sabio é instructivo discurso se-
84n se refiere en los apuntes que tenemos á la vista. 

1813.-15 de Mayo. 

Se man~an suspender las labores de la casa de moueda 
~e GuanaJuato, habiéndose acuñado en los cinco meses que 
uraron, la suma de 311,155 pesos. 

1813.-Mayo. 

9~eda reparada una parte del gran templo de la Com· 

l
~n

1
,a,tarrurnado des:le el año de 1808, como recordarán 

= tC ores. 
La obra se hizo pri ci ¡ t . del M R p 1) F ? pa mene, merced a los esfuerzos 

vanta; . Ít . ranc1sco de la Concha, y consistió en le· 
d 

1 
un ª 0 Y robusto calicanto adelante del cuarto arco ;~: ~:ve ~entra!, e~ donde se f?rmó el presbiterio con bó• 

;o cual mad~r3j: ~errandose también las naves laterales, con 
sin cú ¿~8 \. ernplo en bnen estado de servicio, aunque 
rnagnil:cenJa~c andose de menos su antigua y sin igual 

~~ió;n la ceremonia de la bendición el M R. P. Pre• 
D. M~nnelM¡n~el Leal Y Araujo, Y d_iaconaron los Padres 
rnenttt la c -~~iaga Y D. M~nuel Rub10: salió procesional 
qu~ estaba~m~ i~a, ge la antigua capilla de los Otomíes, de 
el frente de acien . o uso los Oratorianos, y pasando por 
tnada en la ~\~gl:st llegó hasta la puerta del cnstaclo si· 
trando por 1f ~- _e ()Uartel de Yedras (calle del Sol) y en 
ría, practic1ntos~º vuelta para salir de nuevo por la porte• 
de la Igle . 1 en seg:11da en la puerta mayor y dentro 

Lo 
81ª as cerernomas del caso, 

s guana · t . . lllá.s en· t Jua enses en esta ocasión fueron prPsa de los 
con rados sent" · t • al tlleordar la expl ~'.~1en dos: un m~enso pesar los afligía 

do, y un r d . en ' .. ez e la basílica que habían perdi· 
llOsesión 8efº e I egoctJO los llen~ba á la vez, al verse en 
la lamentablenueévdo.dtemplo, magmfico todavía, no obstante 

El• ' P r 1 a que había sufrido 
lllmediato dí 2C ¡ . ª ' ya se ce ebró en él la fiesta titular 
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del santo fundador de los Oratorianos, en la que cantó la 
misa el Pbro. D. Juan Vázquez de Riafie, y predicó el M., 
R. P D. Francisco de la Concha, habiendo asistido para. 
rhrle más lustre, el Ayuntamiento, los cnras, V. clero y 
Prelados y comunidades regulares-

!813.-11 de Junio. 

Muere en México á la edad de 91 años el P. D. Manuel 
Bolea, nacido en Guanajuato. 

De él dice D. Lucas Alamán que puniera ser llamado el 
hombre de la benefi,cencia 

Sumamente resvetado por toda clase de personas, era el 
canal por el cual se derramaban las liberalidades de los ri· 
ros en el seno de las familias afligidas y m,mesterosas. 

Deseando apartar de la seducción á las jóvenes que por 
su buen parecer estaban más expuestas á ella, pensó esta· 
blecer -¡¡na casa de educación gratuita .:mn el nombre de Ou
legio de las bonitas, en donde se les atendiera é instruyera 
hasta que pudieran colocarse. Este edificio, cuyo primer 
piso y magnífica escalera dejó levantados, lo ocuparon de11· 
pués las Hermanas de la Caridad. Está en la esqnina de 
la plazuela de la Concepción. 

Su muerte fué considerada como una calamidad públiU• 
Su entierro fné suntuoso y acompañado de las lágrimas dil 
tantos pobres como había socorrido. 

Todos se esmeraron, dice Alamán, en pagar un trib~t/1 
de respeto, al hombre que había consagrado toda su Vida 
al bien de sus semejantes. 

Cuando murió era Prepósito del Oratorio del Santo l.'&· 
dre Felipe N eri. Está enterrado en la Capilla de San Se
bastián Valfré en la Profesa. 

1813. 18 de Julio. 

En acuerdo de este día dispone el Ayuntamiento ree 
expléndidamente al Exmo. Sr. D. Félix María Callejr. 
virrey de la N neva España, que por primera vez con 
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mvestidura, estaba para llegar á esta . 
en_efecto, y permanece aquí algún tie::;.tal, Viene luego 

1813--;-9 de Septiernb~. 

Se canta en la Parroquia d G . 
Deum en acción de gracias ;r uan~Juato un solemne Te 
p&fiolas sobre los invasores pfr los trmnfos de las armru, es• anceaes. _ , . 

1813. , 

La Capilla de San Juan N 
~o de V:~lenciana, y que ho;p::i.°~e~~• contigua al Tem 

.~cepmon, es reparada en este a- e ideada á la Purísima 
raua por el Pbro. D. Apo11· A no. Y. ecentemente deco-nar spe1t1a. 

1813. 
A -
. tantas Y tan lamt>ntable l . 

:d~ que sufrir Guanajuato ~a~1 am~~des como había te• 
rn_ble peste de viruelas - a ~s a echa, se agrega una 

~ov1embre ti,441 vícti , qut> habia hecho hasta el ·2 de 
Y.5,049 párvulos. !\las, de las cuales eran 1,392 adultos 

.1814.-31 de Entro. 

b-:1 comandante general d G 
~• obsequia á la ciudad :eg~:n~j~ato D. Agustín Itur• 
kl á los independientes n ° e una culebrina qui
! ~p;ecio que esta pobla~i~~o un.pe~uefio signo del jus• 
:~.'f!~e una expresiva comuni~a~;J:ced, ! edl Al yul ntanüento 

""'""· , " ' an ° e ~s debidas 

l814,-Enero. . 
Se f · --

1. ·. ort1fica la ciudad d G . 
~!J.ltoncheras en la calzada e· n ºs SueabnatJ~ato construyéndose 
• ce ga ·t . ' • as tan y en ~, Cl -COsta · r1 ones en otros pnnt d . '-'· amente 

ron 57 4 pesos 3½ rs. os e entrada, cuyas obras 
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1814,-f!O de Octubre. 

Se dispone solemnizar con arrl:'gl? ~ Jo _man~ad~?J'. ~1 
. r la vuelta de Fernando Vll a lfa,pana y a a . 1~100 

vdirley,on•t·1tución decretada por este monarca, proh1b1é~
e a e , l 1 uaje presL'l'Jto 

dose bajo la. penaa más sevenis usar e eng , . ·ta 
l 

. d' y "orno se ha mandado también qm r 
por aque co igo. J 1 • á que pre4ó can.~ 
de los parajes públicos todos QS signos l . dico 

su obsr~;::t~•M~~!~f :e ~la 1~:::!:~n~!~dr~n~t~tfa lá· 
P~~cu ue estaba colocada en la plaza principal, venfu:án<io
;; :St~ en el silencio de la media noche para evitar una con· 

moción popular. 

1814, -f!2 ele Octubre. 

·t ., d Apatziugán ó sea el de· 
Se sanciona la const1 uc1on e . ' d . de ¡3 

creta constitucional para libert:ad é mdepen e_i:1~ste ee· 
América Mexicana, siendo el p~1rnerod que s~fl~~te d~l con 
lebérrimo documento, en su cahda~ e yres1 G uajualo, 
greso, D. José María de Licéaga, diputa o por ua 

1814, - f!6 Je NüVíerhbre. 

Se concluye otl'O íortín en el Cerro del Cuarto, cnyoe<8' 

to fué de 3,600 ps (1) 

• , 
1 

, g 229 v "30 ae st1 obra hístóríca,iiitf 

qu~!l1¿'~~~!!;~~uy6 effo~tío dei c~rro ele San ~1~guel. :~:;: 
hablamos en ~~lugar. Y qu~l _del cer'¡?í !!1 3~~~tli 1e facilitar.\! 
proyect5>, l!ábiendose reduct o 1? te~.\. eo ella un~s grartde!l1 
subida a la cumbre del cerro y •. or . . 11 an de a 
pro fu o dos huecos que en la estación de lluvias se ~~e sitio con 
por lo cual desde enton~es y hasta ~llora se conoce es 
nombre de «Las Lagumtas.~ . . • doc11 

Fero nosotro~ hemos teniqo, en. ouest·'&\1~ª~t1."~onstrn 
,¡ue existe en el arch'1vo mun1c1pal, que 1 t'd l q"e di 
·del fo,tín, Y ex¡,resa bab~r sido ltll costo a 'ªº , a, " 

arriba. 

-un

, lSH. 

Se traslada al altar mayor de la Iglesia Matriz la venera
da imagen de Ntra. Sra dt: Guanajt1ato, y allí permanece 
/,O años exactos. ., 

1815. -Febrero. 

Ks fusíiado en Guanajuato el Sr. D. José Ma.ría. Noriega, 
l'ecino acomodado y apreciado en la población. Licéaga, 
pág. 160, refiere así este suc<Jso: <D. José .María Noriega. 
originario de Tula, (distante como una jornada dti México) 
w avecindó aquí después de algunos añois. Era &UjtltO me
dianamente ac·omodado. y muy adicto á la insurrección, á. 
la que procuraba. cooperar con varios recursos qne les ¡.,ro
poreiouaba á los jefes y· partidarios de ella, con los cnaleR 
estaba en contínua e.orrespondencia y comunicación, por 
cond11cto d-3 un mozo llamado Gregorio; pero era tanta la 
falta ne reserva con q Utl se cuu,l ucía. el primero, que llegó 
á ser denunciado, y á que en consecuencia se decreti.ra s11 
aprehensión; y aunque por habe1:se trasl ncido esa provi 
dencia, le persuadían sus amigos varias veces, y con el ma
yor empeño y tetón, el ;¡ue se pusiem en salvo, era, sin 
ijffibargo, tal la confianza y seguridad que tEnía de qne el 
rouductor no io había de descub1·ir, que continuó maneján · 
dOBe siempre con la misma indiferencia. y apatía. Gregorio 
110 ~e hallaba 5ntonces en este luga1·, sino tin los pueblos y 
caminos en que ordinariarnent¡i se le encontraba; mas ha
biéndose sa.bido con toda certez~. 1Jl q nfl ya lo habían a pre
lle,ndido, sé redoblaron inmediatamente las persnadoues y 
~úplicas, con las que se hacía ver á Noriega (tUe aun P.n 
aquellos momentos se le preaentahan oportunidades para 
evadir~e ó para ocultarse, rle cuyos consejos y ruegos no se 
aprovechó. .l<;n cuanto a.l referido mow, corrió la voz en 
esos día.a de que luego q ne se le aprehendió y se lti condujo 
á Irapuato, en dondti Itnrhide tenía establecido su cuartel 
general, se emplea.ron cuantas diligencias y esfuerzos se 
consideraron conducentes, para que confesara las relacio· 
nes que tenia con los insurgentes; pero que resistiéndose 
con la mayor obstinación, se le comenzaron á dar tantos y 

' 
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tan crueles azotes, que se quedaron tirados en el patio los 
pedazos de carne que con ellos sti le arrancaban, de manera 
que se Je veían hasta loe huesos. Las pers?naa q~e _asi lo 
referían, daban por razón de que !1º era mverosmul que 
Iturbide procediera con tan semeJante cruel?ad, en que 
en los partes que dirigía al virrey, h~cia siempre alar• 
de del rigor con l[Ue ca~tigaba á cuantos msurgentes catan 
en su poder, y si bien es cierto que otras l)E;rsonaa desmen• 
tían el hecho de los awtes, diré, en obseqmo de la verdad, 
que los que lo nPgaban eran notoriamente afectos a la per 
~ona de Iturbide. Sea de esto lo qu.e fuere, 1;1º salgo gatall· 
te de la especie de que se trata, pues sólo asiento lo qne en 
aquella épo¡,-a circulaba, y acerca de lo cual no estoyllll 
cierto y seguro, como me hallo sobre los dem~s por1,11e~ 
de que tengo hecho mención re&pecto de Noriega. ~o elca 
reo que en seguida se celebró entre éste y el referido Gre
gorio todo quedó aclarado y patente; por lo quti, peMI· 
dido; entonces de que ya no ttmían remedio, sólo tratart>li 
de disponerse para morir, verificado lo cual se les sacó de 
la prisión en que estaban y se les llevó para la plaz?el& de 
San Fernando, en la que fueron fusilados, y ha~1éndc: 
cortado en seguida la cabeza á D. José María ~0~1ega, 
fijó en la calzada por donde tien~ la ~nt~ada pr1_nc1pal éBta 
Capital poniéndosele abajo una mscr1pc1ónalus1vaá laOOII 
peració~ y tratos que babia mantenido con lo~ inst~rg~~ 

A esto agregaremos nosotros que esta mscnIJ<:1on. 
cambió después de la independencia en otra encom1áetíeli 
que subsistió hasta el año de 1862 en que se destruyó pl1I 
hacerla recta, un ángulo que allí formaba la calzada. 

1815.-i! de Abril. 

Atacan los insurgentes á Guanajuato 
Olla y por Rayas, per? son rechazados. 

1815.-25 de Agosto. 

' Miguel Borja, Santos Aguirre y otros caudillos índe 
dientes atacan á Guanajuato, y aunque no logran pe 
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üicentro de la Capital, cometen muchos desórdenes en los 
paDtos avanzados. 

A este propósito rlice Licéaga, (pág 261): <Entre los in· 
llfg6Iltes se había hecho de nombre Santos Aguirre, el que 
habiendo reunido ya partidas muy nurnero~as, ocupaba los 
pueblO!! del Rincón, de León y amagaba con frecuencia la 
misma Villa y á los puntos inmediatos. El 24 de Agosto se 
vino por los cerros inmediatos á esta población, penetró 
huta el mineral de Valenciana, rle donde sacó y se llevó al 
administrador de una de las minas principales. y siguió ba 
jando hasta llegar al mineral cte Marfil. Recuérdese que en 
el año de ochodentos once se levantaron compañías de pa
lriotas en esta capital y sus puntos avanzados, uno de los 
Oilll,a es el referido Marfil. La tropa que allí se levantó fué 
11111 compañía de Dragones, á la que se dió por capitán á 
D. Francisco Vep.egas, vecino del mismo lugar y dueño rle 
lllla de las haciendas de beneficiar metales que había en di· 
cho punto, siendo teniente de ella D. Francisco Jfischer, 
uno de los rniueros alemanes mandados por la corte de Es· 
Pifia pua perfeccionar el arte de la minería, cuya fuerza 
en. la que formaba aquella guarnición que fué sorprendida 
en esa noche. En la sorpresa y asalto que sufrió, murió 
~ multitud d.i soldados, y otros se dispersaron; pero su 
capitán no sólo pereció, sino que además le cortaron la ca• 
~. la que se llevaron en triunfo los insurgentes. El te
men~ de la referida compañía fué otro de los que ~ntonces 
P11rec1eron. En uno de los cuerpos realistas .,ra oficial don 
Juan Sein, perteneciente á una de las familias notables de 
4'ta Capital, el que después se pasó á los insurgen tés; y co• 
~o se hallaba entre éstos cuando se verificó la expedición 
6 que se trata, vino con ella cuando llegó á Marfil, de la 

que á poco se retiró con el objeto de ver la hacienda de be
:~cio situada en ese rumbo, nombrada Barrera de Emne/º• an la que era interesado y en la que se entretuvo algún 
tempo: mas al volverse á reunir con los snyos, vieron éstos t lllllh, de cerca de la ciudad un bulto que en la obscari · 

de 1~ noche no les f11é fácil conocer, y creyeron que 
rnenec1a á los realistas: entcnces le dirigieron un tiro; y 
llnqne por no haber muerto en e! acto lo pudieron recojer 
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f 11 . , !sin embargo de qne loe 
1 , poro rato a ec10. '-' 

y llevárse o, a . . enetrar en la ciudad saquearo~ 
iusurgentes no pud1ernn p M \lado y Valenciana, y al reb· 
las pnblaeio~es <le Marlidl, 1 e tiros de la última mina lla
rarse incendiaron uno e o~ 
mado s. Antonio.» 'd t d sastre ao·nwa el Diccionario 

«Inculpóse á Jturbl e e
6

s) ed, 1° iue p. ricu~ó indemnizaffltl, 
· al ftº 11° pág 4\l e l d" 1 ·rrey unwer~ , · · ·: . · ,· , informes que man o a V). 

haciendo s~ rec1 b1esen vm1< t. a conducta en esta oca&on,> 
quien, no obstante, desaprc o s1 

, J816,--18 de.Enero .. 

' és de RayM D. José Maria· 
.Es preso en México el _marqualabozo qne había ocu,ado 

no de Sardaneta e_n el '.msmo ,e D. José María Moreloe. 
el célebre cuantu ilustre caüdlll~e ar otros ra~gos biográli• 

Aquí nos parece oporhn~\ag to~nándoloii igualmente '1~ 
cos de este ~ombretbsn~~~ ~í;~ionario universal de histona 
los ya refori~os ª~ .~8

• : 832) . ne dice así: . 
v de geografia (t ti,,. pag. l .:¡.. l'Ue comenzo en 1810 
, 1·a de la revo uc10n ., . , ,. 

«A consecuene H'd 1 en Dolores ocupacionuo 
por el alzamiento del Sr. l t. a go todos los h~rrures y :i~· 
Guanajuato Pº! -~ste y c:eii~~!lhadada época esta infelil 
gracia8 que sufno en aq •. estaban en bonanza-fil• 
ciudad, las minas del marques a~·~iz;ción de sus trab$8 
frieron como otras rnuc.l;as l~~ consecuencia, re~íntió ~ 
y con~iguiente a1;1egac1on us intereses: pero no era 
señor graves detrunentos en s dan fácilmente ne opl-

1 h bres vu' gares cpie mu · rioe y aquel os om f t d _ a sus intereses pecuma 
niones luego "~luje ~~u ~ee~:estro marqués era bastan;e ~ 
personales. '" mcw dlcíosa La salun 8 

y exento de toda.mira rastrert ~ coy los iu-:alculable~de.! 
patria fué para ~l antes qi~: ita%a justamente a los_ ine 
falcos de sn hacienda los pvolución trae consigo, sin 
tables trastornos ~ue ,to_da rio intrínseco de la citusa q~ 
tenga parte lo ;11fiB m1mm?. Sardaneta seguía manteniil!l 
invoca. lle-ah1 eJ! que el Sr. veniencia de la in depende 
do sus opiniones sobre la co~.ll s de ésta Un corazón" 
Y sus relaciones con los cau i . o odia ta~1poco a probar 
bien formado como el suyo,. no p 
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Bl!llSinatos, las concusiones y otros medios reprobadn:il; pero 
no podía igualmente negar su influjo y eficaz cooperación 
á lo~ insurgentes en gracia de la causa por la que peleaba~» 

<Electo diputado á las cortes de .España por su provm· 
cia, según la constitución promulgada el año de 12, no lle· 
gó á irá España á desempeñar su encargo, así como todos 
sus colegas, pue, el gobierno les negó los viáticos para q ne 
lo efectuasen, logrando de este rnorlo impe<lir su ida, la que 
sólo hicieron el Dr, AfoalA y el Lic Cortazar, a pre111iados 
por el mismo gobierno que deseaba quitarse 'de ellos y á 
quienes de esta manera les Impuso nn destieno disimulado. 
Pero si esta elecci0n fné inútil por las razones expuestas, 
marcó.á sus designados con la nota de sospechosos á la sus 
pies.cía del gobierno . .Eato, junto con el poder <le Iturriga• 
ray, la exposición franca de sus o:piuiones en las juntas del 
año de 8, sus conexiones con los qu,i la opivión señolaba 
por patriotas, y sus manejos en favor de la insurrección, le 
hicieron reputar por el gobierno C'orno uno de sus más te
mibles enemigos. Habienrfo emitido su voto por la elección 
de generalísimo en el Sr. l\forelo8, en la lista de los votan -
tes en que figuraba él, el P. Sartorio y otras personas res· 
petables, consta la siguiente nota puesta acerca dé él en la 
secretaría del virreynato. «El Marqués de Raya~ e~ ,il prin
dl,llll corifeo de la in~urrección desde su origen. Complica· 
do en la conspil'ación de Abril de lRll, agri.vó la causa que 
IIJnía formada de infidencia, la cual gira todavía en esta 
real audiencia; pero la astusia del reo y el método tortuoso 
éinevitable de todos lus tribunales civiles, han hecho que 
los autos sean un fárrago inútil y que nada se le pueda pro 
b_ar. Es un hombre de profundo disimulo y una malicia re
fmada, y al fin con ·escándalo de todo el mundo, con opro· 
bio del gobierno y con peligro eonocido del Estado, sepa
sea tranquilamente por las calles de e~ta cinda<l. » La tem
pestad tronaba, pues, sobre sn cabeza; pero el gobierno no 

. 116 atrevía á lanzar el rayo. (Su persona, dice el Sr. Alarnán, 
había sido reRpetada, no obstante estar en conocimiento del 
l!?~ierno la parte que en la revolución tenía desde l!U prin· 
111>!º-» .h:sta respetabilidad se la daban principalmente sus 
lllninentes virtud as. El gobierno, no obstante, deseaba una 


